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Los AGUJEROS NEGROS DE LA FELICIDAD 

minados padecimientos psíquicos y orgánicos se han abordado tradicionalmente con 
ayuda de las artes, la música, la danza y la acción simbólica: es el caso del fenómeno 
del tarantismo descrito por Ernesto de Martino ( 1999) en el sur de Italia y también 
observado en España ( Cid, 2018), que implica un «complejo dispositivo simbólico 

con su propia efectividad sobre la experiencia individual del malestar» ( Cornejo y 
otros, 2019, p. 4 ). No están tan lejos, tampoco, determinadas formas narrativas de psi­
coterapia relacionadas con el arte o incluso el psicoanálisis (Lévi-Strauss, 1995). Tejer 
cuidadosa e incesantemente la urdimbre simbólica y los relatos que dotan de 
sentido a la realidad resulta, en definitiva, fundamental para la vida buena o la vida 
feliz. 

Los rituales, las ceremonias, las fiestas -sobre los que la antropología se ha ocu­
pado desde sus inicios como disciplina- son hechos socioculturales que han de­
mostrado una enorme eficacia a lo largo de la historia de la humanidad para generar 
sentido, reforzar las solidaridades grupales y proporcionar tiempos y espacios de 
gozo y plenitud. Los rituales, que no dejan de ser formas sacralizadas o 
institucionaliza­das de juego (Hamayon, 2012)

1 
nos dotan de estructuras de 

seguridad y de orden 

-o de desorden controlado-. Del mismo modo que las creencias religiosas y sus 
instituciones, los rituales que a menudo las acompañan cumplen con una función 
central de creación de sentido: se ordena el desorden, se da sentido a lo accidental y 
a lo incomprensible; nos dan «medios para dominar el mal, el tiempo, las relaciones 
sociales» (Segalen, 2005

1 
p. 31). Aunque muchos rituales se asocien con aconteci­

mientos solemnes o graves, en realidad casi siempre incluyen también actitudes dis­
tendidas, incluso lúdicas. «La alegría y la algazara siempre acompañaron a los 
grandes rituales» (Segalen, 2005, p. 170). De ahí que la noción de ritual se solape 
con la de fiesta." El cuerpo, en todos los casos, ocupa un lugar central como 
vehículo para la celebración ritual y como herramienta sensorial que se activa de 
manera especial en esos espacios-tiempos. No en vano, en la mayor parte de los 
rituales se incorporan los olores, los colores, la música y la danza como elementos 
consustanciales; y también la comensalidad, es decir, el comer juntos.

La felicidad que pueden aportar los tiempos festivos y ceremoniales tiene que 
ver con estos elementos que venimos señalando -construcción del sentido, 
implicación colectiva en una emoción común, placeres corporales- y de nuevo 
con una cuestión que atañía también a la acción de jugar o pasear: la suspensión 
del tiempo. Byung­Chul Han ha señalado que «el tiempo de la fiesta es el tiempo 
que no transcurre», 

" Desde una lectura feminista de las fiestas, Laura Muelas propone otro solapamiento posible: el de la 
fiesta y la acción política . Aunque volveremos sobre ello más adelante, vale la pena recoger aquí las suger­
entes preguntas que lanza esta antropóloga: «¿Por qué no desafiar las lógicas productivistas que delimitan 
el tiempo de ocio y el de trabajo, el de la fiesta y el activismo? [ ... ] ¿Por qué no convertir la fiesta, de una 
forma consciente y consistente, en una zona segura en la que transgredir políticamente, donde establecer 
posibilidades fluidas, cambiantes y provocadoras para traspasar la política misma?» (Muelas, 20181 p. 289). 



3. Algu11as pistas sobre la felicidad. Miradas desde la A11tropología Social 

un presente eterno, y quizás precisamente por eso «un momento de intensidad vital 
incrementada» (Han, 2018, pp. 104-107 ). 

Los llamados ritos de paso, esos que marcan una transición o un cambio de estatus 
(Van Gennep, 2013), nos acompañan a lo largo de todo nuestro curso vital marcando 
hitos y dotándonos de una nueva posición social, compartida y reconocida por los 
demás (bautizos, bodas, graduaciones, etc.). El final de la vida constituye uno de los 
momentos más importantes asociados a esta clase de ritos, por lo que nos detendremos 
un instante ahí. En nuestra sociedad, pesa un enorme tabú sobre la muerte (Juliano, 
2017, p. 162); quizás por ello Segalen plantea que se estaría produciendo un repliegue 
de los rituales relacionados con la muerte de la mano del aumento de la incredulidad 
respecto al más allá; un repliegue que perturba el necesario trabajo colectivo en torno 
al duelo. <<La muerte es siempre la manifestación de un desorden que, en todas las 
culturas, se acompaña con gestos que permiten retomar el curso normal de la vida» 
(Segalen, 2005, p. 65). Por ello, las desoladoras muertes sin acompaüamiento y sin ri­
tual, que hemos vivido muy de cerca en la pandemia de covid-19 (Moral y otros, 2020) 
y que son habituales en contextos bélicos, suponen una inmensa disfunción social y 
moral: la deshumanización del proceso de morir. 

La preocupación por la vida buena no puede desligarse de la preocupación por el 
buen morir (Augé, 19951 p. 73). Las reivindicaciones recientes en torno al derecho a la 
eutanasia, a la no hipermedicalización de la muerte, a poder morir en casa o a forma­
lizar «testamentos vitales» (Pasveer, Synnes y Moser, 2020 ), a decidir, en definitiva, 
sobre cómo queremos morir y sobre las mejores formas para hacerlo constituye un 
derecho que muchas personas ya estamos ejerciendo (Juliano, 2017, p. 163). Porque 
preparar la muerte aligera y tranquiliza la vida. 

Queremos acabar este apartado hablando del conocimiento científico, que es ha­
bitual ubicar en un lugar diametralmente alejado de todo lo que venimos abordando 
en los párrafos anteriores: artes, juegos, creencias, rituales ... Sin embargo, ciencia, 
mvestigación, producción del sentido y creación de mundos mejores y más felices 
pueden -y deberían- ir de la mano. El conocimiento científico sobre el funciona­
mientotde la biosfera, por ejemplo, está sirviendo para informar y sustentar nuevas 
cosmovisiones que no eluden su dimensión espiritual, como aquellas basadas en 
.a teoría de Gaia alumbrada por Lovelock y que apuestan por una comprensión de 
.a muerte como reintegración en el ciclo vital (Pu che, 2018). Es interesante al res­
?!Cto la reflexión de Gil-Manuel Hernández, que analiza, en el actual marco de las 
.ucrativas industrias espiritualistas y psicologicistas que nos rodean, la emergencia 
.:e cosmovisiones ecosistémicas laicas fundadas en el conocimiento científico y en 
..: conciencia de la crisis ecosocial; iniciativas movidas por el deseo de «recuperar 
;m mundo "con alma" frente a una sociedad vacía de sentido y conducida irrespon­
.blemente por desalmados» (Hernández, 2022). 




















